
 
 
 
 

Organización de la Sociedad Civil las Abejas 
                                           Tierra Sagrada de los Mártires de Acteal, 

                                                 Chiapas, México 
 

A 9 de agosto del año 2009 
                  

 
 

 
A la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
A todas las Organizaciones Sociales y Políticas 
A todos los defensores de los Derechos Humanos 
A las Organizaciones No Gubernamentales 
A los pueblos de México y del Mundo 
A la prensa Nacional e Internacional  
A la Otra Campaña y  
A la opinión pública 
 
 
 
Ante las versiones que se han empezado a difundir en algunos medios de comunicación 
de que la Suprema Corte de Justicia de la Nación está a punto de emitir una sentencia 
que permitirá poner en libertad a 40 de los paramilitares responsables de la masacre de 
Acteal del 22 de Diciembre de 1997, queremos declarar lo siguiente: 
 
Nosotros y nosotras somos los integrantes de la Sociedad Civil Las Abejas, del Municipio 
de San Pedro Chenalhó, Chiapas y con sede en la Tierra Sagrada de Acteal de ese 
mismo municipio. 
 
Nuestra organización nació en el año de 1992 para enfrentar la represión que el 
entonces gobernador de Chiapas Patrocinio González Garrido emprendía contra las 
comunidades indígenas, entre ellas nuestra propia comunidad de Chenalhó que vio cómo 
varios de sus miembros fundadores, entre ellos el actual presidente de la Mesa Directiva 
de Las Abejas, fueron llevados injustamente a la cárcel por delitos que no habían 
cometido. 
 
Desde nuestra fundación nos hemos dedicado a la defensa de los derechos indígenas y 
a buscar una sociedad donde reinen la paz y la justicia. Siempre hemos dicho que 
nuestra lucha sería pacífica ya sí lo hemos practicado. 
 
Cuando sucedió el levantamiento del EZLN el 1º. de enero de 1994, nosotros vimos 
cuáles eran sus demandas y nos dimos cuenta de que eran iguales a las nuestras. Así 



que decidimos apoyar sus demandas pero no aceptamos tomar las armas y mantuvimos 
nuestra postura no-violenta. Nos sumamos a los esfuerzos de la sociedad civil nacional e 
internacional para exigirle al gobierno de México que detuviera la guerra contra nuestros 
hermanos indígenas. Participamos en los cinturones de paz cuando se dieron las 
primeras pláticas entre los zapatistas y el gobierno y más adelante participamos con 
nuestros delegados en los Diálogos de San Andrés. 
 
Después fuimos descubriendo que en realidad el gobierno no quería el diálogo y que 
mientras con su boca hablaba de paz, con sus acciones iba promoviendo la guerra a 
través de los grupos paramilitares. 
 
En el año de 1997 aparecieron en Chenalhó los grupos armados paramilitares. Exigían 
por la fuerza a todas las comunidades que los ayudaran a comprar armas y a atacar a los 
zapatistas. Si nosotros no habíamos aceptado tomar las armas contra el gobierno 
¿acaso íbamos a aceptar a tomarlas contra nuestros propios hermanos indígenas? Nos 
negamos a apoyar a los grupos armados paramilitares que vimos claramente que tenían 
el apoyo del gobierno para conseguir armas, para entrenarse y para hacer sus acciones 
violentas. Fuimos fieles a nuestros principios a pesar de las amenazas y como nos 
negamos a apoyarlos, los paramilitares nos secuestraron, nos corrieron de nuestras 
comunidades, se robaron nuestras cosechas, nos despojaron de nuestras pertenencias y 
quemaron nuestras casas. Así nos convertimos en desplazados, pero seguíamos siendo 
fieles a nuestros principios de paz y no-violencia. 
 
Cuando estábamos desplazados llegó el ataque de los paramilitares del 22 de diciembre 
de 1997 y la Masacre de Acteal, donde murieron 45 de nuestros hermanos y hermanas 
que estaban ayunando y orando por la paz.  
 
Después de la Masacre de nuestros hermanos mantuvimos nuestra postura de paz. Nos 
negamos a buscar la venganza. Seguimos rechazando las armas. Decidimos buscar la 
justicia por los caminos pacíficos y legales con la ayuda del Centro de Derechos 
Humanos Fray Bartolomé de las Casas, que es su presidente nuestro obispo Totic 
Samuel. 
 
Con el apoyo de la sociedad civil nacional e internacional presionamos al gobierno para 
que castigara a los responsables de la Masacre de nuestros hermanos. La primera 
detención de un grupo de autores materiales se dio el mismo día en que sepultamos a 
nuestros seres queridos ante los ojos de miles de testigos. Como una provocación los 
asesinos se paseaban enfrente de los sobrevivientes en un camión de la presidencia 
municipal de Chenalhó, cuando todavía estaba fresca la sangre de los mártires. Ahora 
dicen los licenciados defensores de los presos que esos paramilitares deben quedar 
libres porque cuando obligamos a las autoridades a que los detuvieran no había una 
orden de aprehensión. Y así como ése son sus argumentos para liberarlos. 
 
Logramos que se detuvieran a cerca de 80 de los autores materiales de la Masacre junto 
con el presidente municipal de Chenalhó que era uno de sus jefes. Pero no logramos que 
se detuviera ni que se investigara a los autores intelectuales, porque no sólo fueron las 
autoridades municipales las que apoyaron a los paramilitares. También fueron las 



autoridades estatales y federales. Lo decimos porque nosotros los vimos con nuestros 
ojos y sabemos que es verdad y así lo hemos declarado. Desde entonces hemos 
declarado públicamente sin cansarnos que no hay justicia para el caso Acteal y que 
continúa la impunidad. 
 
Hoy, cuando faltan 5 meses para que se cumplan 12 años del asesinato de nuestros 
hermanos y hermanas, nos enteramos con gran tristeza y con gran indignación que el 
gobierno va a liberar a 40 de esos paramilitares a través de una sentencia de la Suprema 
Corte de Justicia, que más bien debería llamarse Suprema Corte de Injusticia. Ante esas 
noticias declaramos lo siguiente: 
 

1) No es verdad, como están diciendo muchos medios de comunicación, que con la 
sentencia de la Suprema Corte se vaya a dar un paso para lograr la justicia en el 
caso Acteal. Más bien es un paso atrás de lo poco que se había logrado. Es un 
paso adelante de la impunidad. 

2) Dicen ahora que la PGR inventó las pruebas contra los presos y que lo que está 
haciendo la Suprema Corte es algo justo porque no hay pruebas verdaderas de la 
culpabilidad de los paramilitares. Eso tampoco es verdad. Hay y ha habido 
siempre pruebas verdaderas que son nuestros testimonios que los vimos asesinar 
y conocemos a los paramilitares. Pero el gobierno (la PGR y los jueces) lo que 
han hecho es debilitar nuestras pruebas. Les hicieron agujeros para que cuando 
llegara este momento los paramilitares se pudieran escapar por esos agujeros con 
la ayuda de sus abogados y de los Ministros de la Suprema Corte. Es lo mismo 
que hacen para que se escapen los narcos. La Suprema Corte no está corrigiendo 
el trabajo de la PGR como dicen. Está completando el trabajo que ellos 
empezaron para que pudieran quedar libres los cómplices del gobierno. 

3) Dicen que no hemos presentado pruebas de la culpa de los paramilitares. 
Tampoco es verdad. Las hemos presentado no una, sino, muchas veces. Y 
11años después de los asesinatos que hubo en Acteal nos siguen llamando a 
presentar nuestras declaraciones, porque dicen que al juez o al ministerio público 
le faltó algo en la vez anterior. A los abogados del CIDE les decimos que sus 
clientes no son las únicas víctimas de la corrupción del sistema de administración 
de justicia. A los declarantes que vieron morir a sus seres queridos se les ha 
hecho repetir una y otra vez la historia terrible con todo el dolor que les causa a 
sus corazones. Y al final les dicen: “necesitamos que la cuentes otra vez porque el 
juez ordenó la reposición del procedimiento”. Sabemos que eso se llama “tortura 
psicológica”. 

4) Las comunidades de Chenalhó están intranquilas porque hace días circulan los 
rumores de los paramilitares que han estado libres todo el tiempo, de que cuando 
salgan sus amigos se van a vengar de los que los metieron a la cárcel. Hacemos 
responsables a la Suprema Corte y a todos sus cómplices, desde el Sr. Aguilar 
Camín, los abogados del CIDE y al gobierno de Felipe Calderón si con el regreso 
de estos 40 paramilitares a Chenalhó vuelve la violencia a nuestro municipio. Los 
hacemos responsables de las vidas de los testigos y de cualquier acto criminal 
que cometan esos paramilitares que dicen que son inocentes. 

5) Hacemos un llamada a las más altas autoridades del país para que reflexionen en 
lo que están haciendo. Si a organizaciones como nuestra Sociedad Civil de las 



Abejas, que rechazamos la violencia como medio para defender nuestros 
derechos, les dicen que el sistema de justicia y las instituciones del Estado están 
totalmente del lado de los que son cómplices del gobierno, entonces ¿Qué camino 
nos dejan? ¿Qué esperanza tiene el pueblo de México? Dice el gobierno que está 
en contra de la violencia pero todos los días vemos cómo es el primero que la 
promueve. 

6) A pesar de todo, nosotros los miembros de la Sociedad Civil las Abejas 
manifestamos que no vamos a arriar nuestra bandera de Paz y de Justicia. Vamos 
a seguir luchando de manera no-violenta. Pero no tenemos ninguna confianza en 
el gobierno. Nuestra confianza está puesta en la solidaridad de la sociedad civil, 
en la sangre de nuestros mártires que nos da fuerzas para no abandonar la lucha 
y en nuestro Dios que no es sordo al clamor de los pobres y de los oprimidos. 

 
 
 
 
 

A T E N T A M E N T E 
La Voz de la Sociedad Civil Las Abejas. 

 
Por la Mesa Directiva: 

 
 

_____________________ 
Sebastián Pérez Vázquez 

Presidente 
 

____________________ 
Pedro Jiménez Arias 

Vicepresidente 

___________________ 
Francisco Gómez Pérez 

Tesorero 

_____________________ 
Francisco Pérez Gómez 

Sub. Tesorero 
 


